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C.rpínr.o 3

Estructu,ra social y alimentación
Los componentes aiimentario-nutricionales en los

Programas compensatorios en Améric a Latina

Carmcn Lthana Ceballos Juárez12

Jorge ArzateSalgadols

lvonne Y izcarca Br>rcii 1 a

Introducción

I.a pobrez^ es un fenómeno social complejo en la medic{a que detrás

del dato existe un sistema de relacjones de desigualdad social )'econó
mica entramaclas, a la l'ez anudadas por relaciones cle poder (Hrzate,
240q. Las clesigualdades sociales generan poblaciones vulnerables, en

tanto se constrllyen ncccsiclaclcs legítimas frcnte a 1as c¿rrencias dc cier-
tas poblaciones, de tal tnodo c¡-re recluieran de una inten'ención insti-
tucicrnal pata satisfacerlas Slizcana: 2008: 144). Las políticas púbücas
tienen como objetivo inten enir las relaciones de de sventaja social y,

con el1o, generar socieciacl ecluitativa )/ clemocrática.

En América Latinzr, a pesar cie los logros alcanzados en materia
de desarrollo, e1 hambre es un problema, sobre todo, para 1as clases

12 Maestra en Ciencias de la Salud por la l-Tnivcrsiclacl Autonoma ciel lrstaclo cle México.

13 Doctor en Soclolosía por 1a Llnive::sidacl cle Salamanc'.r. Maestro en Investigación r.

l)esarrollo cle 1a Educación por la L,rniversiclad Iberc¡americana. Profesor de Carrera
en la Facultad de Cicncias Políticas y Sociales de la t,lniversidad,\utrinonia clel Hstadcr

cle Ntlérico. N4iembro dcl Sistema Nacicina] dc Investigadores rle Nfóxico.

1o Doctota en Antropología v N{aestría en Economía Rural por lJniversidad Laval

Qr"rebcc. Fundadc¡ra (198fi) dcl actual Instituto dc Cicncias Agropccuarias y Rurale*
(ICAR) -Unir.ersicla<l ¡\urtrinoma clel I:istaclo clc N{éxico (UNiNI). i\ficmbro del Siste-
ma Nacional cle lnvestigaclores de N'Iéxico.
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menos favorecidas del campo. En particular, dicha situación afecta a un

importante gfupo de niños )t aclgiescentcs. La alimentación cs Lln clere-

cho humarro y ciudaclano; por- lo qLre es un bien fi-rnclamental gannttzar

un aclecuaclcl crecimientcl en krs niños, así cc.,mo aseÉlurar su aprendiza-

je en la escuela. En consecuencia, el hambre deviene un probjema de

vital impottancia pafa nuestros países y es, en estr: sentido, un espacio

de intervención estatal.

En AméricaLaan4 el componente alimentario-nutricional cs un

elemento central en las diversas políticas púrblicas sociales y en sLrs pro-

gramas compensatorios clerivaclos dc éstas, sobre todo aquéllas dirigi-

das a la lucha contra la pobreza. Pot ello, la intención en este capítulo es

mostrar la manera en que 1os diversos programas de seguridad aLimen-

tana enla región parten de una concepción reduccionista del problema

del hambre. Es decir, precisar dcinde los diseños de los ptogramas no

piensan el hambrc coltro Lin pfoccsct social. Con lo cual, los discños

de{inen la alimentación como un proceso, básicamente, económico,

aislado de su contexto social e histótico.

Tal visión impide comptender que la alirnentación se estructura

con base en lo social ), econí>mico de manera sistórnicai por lo tanto,

esta estructuración implica concliciones cle clesventaja social que no se

pueden modificar de r¡anera mecánica mediantc el uso de pacluetes téc-

nicos nutricionales' El hambre, como proceso )'resuitaclo cie la catencia

alimentaria, supone la existencia cle contextos sociales y económicos en

donde existen situaciones de desrgualclad, violencia y dominación, las

cr-rale s ttazan ias cliferencias entfe regione s, ciases sociales, gtupos de

edad, géneros, culturas y razas.

El textct se encuentra dir.iclido en trcs partes. Llna teórica, la cual

reflexiona sobre la rclacirin entrc alimcntación 1t estrtlctr-ua social. una

segunda, en la cual se analizan los cliseños c1e las políticas públicas,

partiendo de r-rn arquetipo ideal construido desde la reiaciírn teórica de

alimentación y estructlrra social. LJna tercera -partiendo de ia anterior

concepción sociológica- se reflexiona sobre clebilidades cle los progra-

mas anali zados, los cuales son el Programa llrogresa-Oportunidades

€O) de México, F-ome Zerc¡ (PZ) de Brasil y Fosis de Chile. b,n 1as
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conclusiones señalamos la manera en que pobreza y problemática de

la scsurriclad alirnentaria fcrrman parte clc r,rn círculo vicioso, que la ma-
yoúa de las políticas no han sido capaces de romper debido a una con-

cepción técnico-instrumental de1 problema de la segutidacl aümentaria.

L. Estructura soci al y alirnentación

El estudi<> sociolc'r.gico cle la alimcntaciiin imp|ca partir de que sc trata

cle un acto social. Esto signihca que la alimentación, como acción ge-

nérrca, está e structurada a lo social. Tal estrllctlrración supone, por lo
menos, tres dimensiones fundamentales: socialiclad, posiciones sociales

e instituciones. El proceso de estructutación está dado por los suie-

tcls sociales, por lo que "la estructuración cle sistemas sociales significa

estudizrr los modos en que esos sistemas, funclados en las activiclades

inteligentes de actotes situados que aplican reglas y recursos en la di-
versiclad de contextos de acción, son producidos v reproclucidos efl Llna

intetaccií¡n" (Gidclens, 2003: 61). Los clivetsos elementos propios cle

una estructl-rra social dotan cle reglas y recllrsos estructltrantes a los ac-

tores o sr-rjetos sociales, 1os cuales proclucen sti interaccicin social. Ei eje

de las teorías de la estrllcturación se encuentra en los sr-rjetos, los cuales,

a partrr de su capacidad reflexirra, se desenvr,relven en las diversas esfe-

ras relacionales. Retomando el anterior concepto, en lo ¡;eneral, desa-

rrollaremos un marco teórico en torno a1 ptoblema de la aljmentacicin

y la estructura social, para 1o cr-ral r-rtilizarcmos conceptos sociológicos

provenientes de la teoría sociológica clásica y contemporánea.

La alimentación es Lrn acto social clure tiene un objeuvo biolirgi-
co inmediato el mantenimiento funcional del individuo, con 1o cual se

mueve en la esfera cle la labor, o de los espacios cotidianos que repro-
ducen social, cultu ai y biológicamente a la sociedad. En este sentido,

el acto de alimentacií¡n se encuentra situado en el c<>razón de la esfera

relacional cle la labor. Rl concepto sociológico (Georg Simmel) qr,re

mejor le deflne es el dc socralidad; cs clecir, la alimcntación cn la me-

dida que es Lrn acto social, su momento cotidiano, implica la creación

de zonas de socialidacl, de emp¿rtía )' horizontalidad, que permiten ia
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comunicación y un est,rdo de bienestar, igr.raldad y fraternidad en el

acto de la alimentación.
Tal vez no exista mejor momento de socialidad clue el de la aIi-

mentación; por 1r., ctial, el motnento es funclamental para reproducir

las instjtuciones sociales, así como para generar reflexiviclad sobre lo

social entre los participantes. La "h<>ra de la comida" es, en la cultura

occidental, el momento privilegiado pan Ia sociabiliclad; por lo tanto,

se constituye como ufl acto que feprocluce ias instituciones, Es un actcr

fundante de 1o cotidiano qrle perfirite, entre otros temas, restablecer y

establecer las coordenadas sc¡ciales y culturales, el sentido social, de las

diferencias entfe indiyicluos, las jerarc¡rías 1,, también, 1os conflictos.

Comprender la alimentacicin conlc) Llna acci<in social que se ins-

taura en el terreno de la esfera c{e la labor supone desprendernos del

concepto de "utiliclad" que propone el pensamiento econ<imíco; se

trata de ir rnás allá clel valor econ<imico -valor dc cambir)- qllc implican

la adcluisición de los alimentos, al ntonlento de su clisposiciófl )¡ consu-

mo -valor de uso- como "comida" ese valclr económico es trasmutadcl

en un valor simbólico-cultural, el cual es el marco para la "conviven-

cia",la sociafidad, y sus conteniclc)s como diálogo, conocimiento y re-

flexión indiviclual y de 1o colectivo.

La alimentacií;n y su momento cle consllmacirin sociai represen-

tan una zon enlblemática clel bienestar cle las personas ). los grupos

sociale s; clutzá,, también, es la zc.rna cn donclc se rcfucrza )¡ crcan, en

su caso, los lazos de confianz^ enfre los grupos. Todo esto explicala
enorme capacidad de gozo social qlle slrpone el acto de la alimentación,

del comer. trl gozo social puede ser entenclido, a su vez, como un logro

colectivo, sobre todo, un logro cle reaflrmación de la conclición huma-

r1a, A la vez que, de rcafrrmación dc la iclenticiad cle grupo; con 1o cuai

su socialidzrd supone uno zrcto de paz fundamental en las sociedades.

Siguiendo estas ideas, el gasto sr,rntuario destinado a un momen-

to específico d"e alimentación significala celebración de un momen-

tcr socialmente impr)rtante, trascendente como refe¡encia bic>gráfica o

histórica, r-rn arreglo gozoso del cr-ral los participantes se reafirmarán

en su conclicicin humana y s<>cial cofix) cl¿rsc t> cspccificidad colectir-:r.
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Por el contrario, un gasto pobre en alimentos, anuncia un fracaso de la
ahtmactón humana, )¡ coovicrtc el acto cle la aljment act(>nen una fcirma
violenta de la existencia, cotl toclas slrs consecuencias colr)o forma cle
socialidad ). socializaciírn.

I-a pobreza en Ja alimentacjirn o la no alimentación puede ser
vista como una cle las peores formas cle violencia contra el inclividuo y
e1 grr-rpo, debido a qlle coloca en ducla su viabilidacl a mecl iano plazo,
imposibiüta su reprocluccidrn y, con erllo, introcluce cle sconfia n 

^, 
r"^r,

en el grlrpo. La pc-rbre z^ tiene en slr núcleo e ste tipg cle violen cia; Ia
carencia aLimentaria representa, de esta mane ra,Ianegación clel bien-es-
tar, de la comunidad como forma humana y r-iable e' el tiempo de 1o
cotidiano. De ahí su sentido como derech<; hunran' fundamental.

Ese estar-bien implica no sóro er acto de "ra comicla,,, sino er de la
compra, Ia prcparación,la disposición de 1os alimentos pre parados en
la mesa, su consut'ro )¡ postcrior rcp<'rso. La alimentacirin, por lo tanto,
es un liecho social total. Fsta cualidad es lo clue nos permite ligarla, c-i

pensar su estrllctr_rración con las instituciones.
Todo el proceso social y económico que supone la alimentación

se eflcuentra clentro clel juego (reglas 1, sanciones) cle las institucignes,
las cuales rigen los diferentes procesos y rituares que supone. Sobre
todo, hay que destacar ffes: a) el nrcrcado y sus diversas instituciones
procluctivas v de distribución en el mercaclo cle alimentos, b) la famitia:
iugar privilegiado clel acto dc la alimentacicin, c) cl h,staclo: actor privile-
giado clue determina la procfu-rcción, distribuctón 1, g.rrumo de alimen_
tos según regi,nes, clases sociale s y grlrpos específicos.

E,stas tres instjtuciones cleterminan, en gran medicia, ei actg cle
co''rer; lo hacen de forma radical, bropoiítica. su accion supone quién
adquiere qué producto, en qr-ró canticlad v c<imo io puecle .,r.rr.,n ir. Lus
instituciones representan Lln ffiarco estructllfal cle la alimentación, en
donde, 1o económico (la producción y circulación en el mercadr-r de ali-
ffIentos) se encuentra cercado, deterrninaclo por relaciones cle biopocler
en torno a los alimentos como mercancías estratégicas para rcpr,rd.,,.i,
la vida.
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E,ste planteamiento puedc \¡<:rse como Llria economía política cle

los alimentos, en cl¡¡nde, su proclucción, distdbuciót y conslrmo está

clelimitado pof relaciones cle clasei por 1o tanto, por relaciones de c<ln-

frontacicin signaclas pot el poder-dominación, pefo tambión por rela-

ciones entfe regiones (hegemónicas, ricas Y pobres), así c6mo por la

acción clel ltstado cn tofno, en un senticlo gcncral, a ia política aiimen-

ta¡a y agrícola de un país. También, esta biopolítica cle la alimentacicin

está implícita en la instituci<in familia, pr-res clentro c1c ella hay proccscls

de estigma social qr-re determinan el consumo diferenciado entre slrs

miembros, conro es el caso de la disunciírn por género )/ eclad.

Hoy en día, el mercado tiene 1a peculiaridad de ser global, en la

medicla que el precio de los aLimentos se encuentra determinaclo por el

mercaclo internacional de los mismos, así como por el hecho de que, en

forma normal, los países importan y exportan alimentos, siendo algu-

nos importaclorcs netos o clependientes dc alimcntos. Bl movimient<>

de los precios de los cr¡ntruodiile.t repre senta algo determinante en la vida

cle millgnes de personas, lo cr-rai queda reflejado en las úiltimas crisis

alimentarias. El metcado internacional cle los alimentos eS, tal Vez, el

primer tesponsable clel aufilento del hambfe en el mundo, no la pro-

clucción y distribución cle alimentos, sino su proceso especr-rlativtl en el

mercaclo internacional.

El Estado tie ne una impo fiante responsabilidacl en la biopolítica

cle los alimentos. Es sabiclo quc las hambrunas sorl difíciles de apatecer

en países con un listado nacional eficientc v dcmoc,rático. Las políticas

públicas tienen una influencia en casi toclos los procesos qr-le implican

la aljmentación, en este sentido están las políticas agtaúas, agrícolas,

agro-industriaies, de desarrollo agrícola, que incluyen, a su vez, a las

políticas {rnanciación y científicas dirigrclas al campo y la industtia alt-

mentaria en general; tanibién las que regulan el comercici internacional,

ir¡s mercados internos, o aquellas que pcrmitcn cl uso dc transgénicos.

I)etrás de estas políticas hal' ¡i'tt complejo sistema de relaciones

entre el ts,stacl<-r y las organizaciones clel melcado y la sociedad, c{onde

queremos destacar las relaciones de conflicto con las otg nlzaciones

campesinas ,rr de pequeños y grandes productores cle aümentos. Las
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relaciones de conflicto entre Estado v proclr.rctores son otra forma que

aslrme la economía política cle los alimentos )., por lo tantcl, cs ull modo
concreto de biopol ítica.

Las telaciones Estado-ptoductores c1e alirnentos se encuentran

determinadas, de manera profunda, p()r icleologías ), doctrinas econir-

micas, que normalmentc son opcictncs iclcológicas de clase; dicho com-

polrente ideológico cletermina el rumbo y contenido de las políticas.

Ottcr eiemento a consicle tar, ,\t que genera conilicto, sofl 1as considera-

ciones ecológicas o meclio ambientales; cada clía rnás importantes en las

pcrlíticas públicas que regulanla prodr-icci<'rn de alimentos,

Las institnciones de mercado t'' de llstado son el marco estruc-

tural de la alimentacicin, es decir, regulan más allá de lc-,s individu"os

y familias las posibilíclades cle la alimentación, Son, por ello, los ejes

de una verdadera biopoLítica global ), 1oca1 de los alimentos. Su poder

como ptocluctores cle posibilidacl.es rcalcs clc alimentaci<in a mcdiano 1'

largo plazo, incluso ntás allá cle las políticas rnacroeconómicas, pare con
las diversas clases sociales, grllpos específicos 1- regioncs es una torma
de violencia esttuctural, clue r.iene a condensarse en las sitr-raciones de

carencia c> pc>breza monetaria )r alimentaria cle los indivicluos o farnilias.

Tal violenci:r estructurai se caracteriza por circunclar las capacidades de

cambio por parte de los sujetos socialcs, cs clecir, sr-i capacidad destruc-

tiva de la condición hr,rmana deriva cle su poder supra regional, supra

estatal, supra nacional.

Su caractetística central e s qlle sr-r podcr cle deterrninación está en

otras esferas de ciecisión que no son ni la farnilia ni la comunidad. Aquí
podemos pensar en una biopolítrca total, en una acci(rn que determina

unilateralmente las posibiliclades de alirnentacirin de las personas y su-

jetos colcctir.os de una mancra brutal. lncluso, el mismo concepro de

pobreza no capta esta cleterminación tzrn enétgica, en la medida que su

poder sc eflcuentra en un no-h,rgar) en c1 lr-rgar etérec-i de los mercados

globales o cle las esferas estatales de pocler, clonilnadas por las diversas

clases políticas v tecnocráticas.

En algunos países cle ;\mérica Launa, como México, en las últi-
mas décadas cl estado nacional asumi<l políticas en contra cle la clase



campesina, con 1o cual el resultado ha sido el aumento de la pobreza en

el campo, así como la depenclencia alimcntaria del país. La confronta-
ción estructl-lral mexicana entre Estacio y clase campesina supone una

lriopolítica en contra de 1¿r clase campesina, que tiene su peor expresión
en el ahondamiento de la pc:,breza extrema, el aumento de las situa-

ciones cle hambre, el abandono de la activiclad agtíct>Ia, y una mayor
migración hacia la ciudades,v migración internacional. El conflicto, im-
plícito y explícito clel Estaclc¡ mexicano frcntc a las clases clel campo, es

una fcrrma de biopolítica totai, doncle el resultado cleriva en una crisis

alimentaria en fcrrma qr-re afecta al conjuntcl cle las clases sociales del

campo y 1a ciudad.

Al estructür^t la aiinrentaci<in, las institi-rciones producen des-

igualdades y, con ello, formas de violencia. Las desrgualdades y ias

formas de r.iolencia asociadas o clerir.'aclas de éstas tienen un efect<r

difercncial en los inclivic{uos \t colcctivos socialcs. Con 1o cual las cles-

igr-raldades están directamente relacionaclas con las posiciones socia-

les, sea éstas cle clase, taza, ótnicas, comurnidades culturales, grr-rpos de

edad, género, estamento e, incluso, según regiones.

Hstas posiciones, más allá cle las posibilidacles cle moviliclad que

suponen, se encuentranhorizontal )'verticalmente integradas a las ins-

tituciones, a Ia vcz que, siguicndo la teoría de las clascs en donde las

clases se clehnen por Lrn principio cle conflicto-autoridacl, son e1 núcleo
político cr-rltural c1e la socialidacl y de toclo sistema de relaciones socia-

les. F,n este sentido, como conjunto de procesos socialcs, la aliment:r-

ción en tanto acto social se encuentra estrlrcturado con base en Jas pct-

siciones sociales -y, en consecuencia, en las cliferencias o desigr-ralclacles

irnplícitas en esas posiciones.

Iror lo antedor, es posiblc pcnsar quc la alimentaciírn cs un pro-
ducto sociai ligado a sistemas cliferenciaclos, cle acceso y /o exclusión

de los alimentos, explicable por las posiciones sociaies ocupadas dentro
de una estrLlctura social. De esta forma, la alimentación no es sólo un
asunto de posibiLidacl famlltat c¡ indiviclual, sino, ticne rlllc \icr con e1

sistema cle posiciones sociales clue cleterminan el acceso cliferenciaclo a
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los recursos, oportunidades y sabetes que hacen posible la alimentaclon

cie calidacl.

Las posiciones sociales, al estar estructuradas por pc-rsiciones de

poder-dominacirin-autodclad (ligadas a la propieclad y la cualificación),

tienen capacidad para determjnar las posibiliclades de movilidad social

de los individuos; es clecir,p^r^ c{eterminat ias oportunidades sociales

(sobre todo las edtrcativas v las asociadas al acceso al mercado laboral) 1t

las formas cle cxplotación a las quc sc pucclc cstar expue sta una persona

en la división social del trabajo J, en la circulación de las mercancías. La

cliferenciación en el acceso a 1as oportunidades ,v en la ptobabilidad de

sufrir rlna tasa de explotación mayor, sin duda, puede cleterminar las

posibiLidades de obtener de tnanera sostenida o no una alimentacion

adecuada, en este sentido la alimentación; collo acto social, se encuen-

tra estructurada a la posición social de los indtviduos y las familias.

h,l ingreso no es más que una variablc cleterminada por el sistema de

posiciones sociales.

l:sto pone de relieve c¡;e, además de las determinaciones estnic-

turales, las posibilidades de la alin:ientación, se encuentran adosadas a

las determinantes cle lo qiJe, gtrlsso ntrtr/0, podríamos denominar comc>

cle socialización. Ill acto de la alimentación no es más qlle un punto
de convergencia, de rcaltzación, de una serie cle sistemas de relaciones

previas, las cuales se han tejiclo en el complejo entramaclo de las po-
siciones )'las categorías sociales. Sin csta hist<¡r:ia social previa, el actcr

cle la alimentación aparcceúa como algo a-liistórico,,v, por lo tanto, sin

sentido social.

El tema vuehre a cerrar el cicio sociológico: este enffamaclo de

relaciones sociales que son el contenido procesual de la alimentacíón
hace posible la socialídacl, clue no es más cluc la decantacicin reflexiva

de todos estos posibles sistemas cle relaciones y posicionales previos.

La socialidad nc¡ sí>lo es consecuencia de los sistemas de relaciones

prer,'ios, sino qure es su continr-ridad como proceso histórico, de futuro,
en la medida clue 1a socialiclad con sll horizontalidacl, dibuja en su co-

tidianidad y en su espontaneidacl, en su humor v sentido subjetivo, ese
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horizonte social qrle es ia reprodr-rcción de la sociedad, tanto a nivel del

incLviduo, como del grupo ),la instituLcjón.

I)e acuetdo con esto, el acto de alimentatse, en plural )t en sin-

gular, en la bastedad o en la pr>breza, en el lasto en la sencillez, es un

ztto social total que se encllentra estructurado a la sociedad como acto

sociol<igic c>. La alimentacicin se encuentra ubicacla en la vida-cotidiana,

en particrilar en el e siracio pt-ir.ilegiado de la Labcsr (donde su sentido

primero es la vida misma v no la creación c1e valor econírmico cn e stric

to sentido), pot lo que se enclrent a estrlrcturada a lo social, sin 1o cual

es incomprensible como acto tundamental \r fi-rndante, re-ligante, cle 1cr

social v de la hr-rmanidzrd individual. También, I en un efecto dialéctico,

el actcr de la aiimentacitin es, in silu, un acto estrlrcturador del jndiviclucr

y el colectivo, a la vez que de la institución en doncle se produce como

marco sistémico.

Los clcmentos analíticos, clc nzrtutzlcza sociológica, a los que está

estrLrcturada la alimentación 1' gracias a los cuales se consuma como

acto social, permiten pensar 1os problemas como el hambrc, la des-

nutrición i, la seguridad alimentaria desde sus esferas relacionales, con

1o cual la alj.mentación se constituyg s,,-o objeto de investigaciírn

sociológica; es decit, más allá cle entenderse como un fenómeno de

natutaleza técnico, se asulTle, cntoflccs como un fenómeno complejo,

es clecir, con climensiones cle senticlo sociales e histódcos, aclemás de

polítrco-ideoií"rgicos, culturalcs 1' g¡6rtómicos. Esta pcrspcctiva teórica

es la base de r-rna posrción c-i mir'.rda mctodológica c¡ue trata dc articu-

lar las difetentes dimensiones clel problema de la alimentación, como

las nutricionales y las económicas. Pero si es posible tal articulación

problernática es gracias a las categodas sociol<igicas que confttrman el

concepto dc estructura social.

Por lo anterior, la soh:cirin :rl proi:1en'i'.t alimentario no es fácil 1'

escapa a las lecturas v solr*rciones unilaterales. Bl problema alimentari<¡

en Lrna sociedad moderna no sólo depende de la producción de los ali-

mentos o su acceso en el metcaclo, sino cle las capacidades de 1as diver-

sas clases e indirridr-ros de romper o "salvar" los círculos estructurales

de la desigr-ialdad; es clecir, c1c los elementos s<;ciales, culturales, p<;Jíti-
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cos )/ económicos necesarios para generaf capacidades con los cuales

enfrentar las clesventajas ,V las formas c1e explotación, así como c¡btener

fecufsos V los conocimientos necesaticls pafa lggrar Llna Sustentabihdad

alimentaria cle calic{acl a nirrel famíliar, como indiviclual.

Toda solucií;n a los dir.ersos problemas alimentarios que se cen-

tfe en elementos técnicos, cic cualquicr tip<;, tiende a constituirse comc>

una tecnología cle iutervención, en este sentido, a constitLlirse como un

clispositivo cle intervención cle 1o social, el cual terminatá pot avasallar

a los actofes colxo suietc.is rellexivos, instar-rtando, con ello, princrpiris

de d6minacirin, enteniliclos como violencia estfuctufal, a favor del mer-

cado o el Iistado.

2. Dimensiones empíricas del problema alimentarir¡-nutricional

La segr-rriclacl alime ntzLrt^no se limita al alivio clel hambre de Ios pobres'

Inrplica una serie cle acciones cle cliverszr naturaleza que garanticen el

acceso a los alimentos cle caliclacl para cl grticso cle la población cle

manefa sostenicla y sustentable. Por 1o c1ue, lograrla siqniflca trabaiar

<1e manera estrLlctural en ámbitos tan diferenciados corno 1as políticas

agto-industtiales, de abasto v precios de alimentos, así como en accio-

nes educatir¡as v colnpensatofias, entre otfas'

Es común encontfar, sobte todo en las visiones gubernamenta-

les, que la seguridad alimenfaria,como concepto se feduce al ptoblema

de la pcibreza alimcntarial5, clondc el problema clcl asLlnto se cncuentfa

en el ingreso suficiente pafa conlprar alimentos. Tal concepción lleva'

cle forma inmecliata, al cliseñg de poLíticas púrblicas que fesLrelvan la

pobreza alimentaria uttlizando, normalmente, dos vías no excluyentes,

ya sea, un paql-lete de inten.ención alimentario-nutricit>nal basac{o en

una tecnología nutricional (en ocasiones asociada a algún componen-

te eclucativo) o la dc>tación dc ingtesos monetarios para la compra de

15 En la "pctbreztt alimentaria" 1os ingresos de un hogar son insuficientes para cubrtr

cl costo dc r-rn'.r canast'.l cle i,rümentos, dc6nid:l cotrlo aqr-rclla qLlc cs trcccsaria patri

lograr Lrn consllmo cle 2250 l{cal. cle c()flsllmo aciulto ccl-rivalenfe por cada persona

clel hogar:. (Tcrrres: 2008: 143)
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alimentos por parte de las fami[as "pol:res" (en ocasionas asociado a

un cliscño con "sesgo" cle gónero). listo úrltimo cs eviclentc cn las rc-

cientes generaciones de políticas púrblicas, "nllevas políticas sociaies",

implementadas en la región clesde concepcic>nes teririco y normativas

de tipo neoliberal.

El concepto hambre, por su partti, ticnc un accnto normativo \¡

ñsiológico, por lo que se refiere a una situación de extrema vuinetabili-

clad humana, tanto en tórminos cic falta c1c clerechos humanos i'ciuda-
danos, así como de una situación biológica insostenible que lleva, con

mucha probabiliclad, a la enfermeclad, y con ello, a una rápida muerte

o poca esperaflza de vida. Iil lmmbre supone una agresión, una forma

de r.iolencia estructural hacia la persona, por lo que implica un sistema

de relaciones colrlplejo en torno a la aiimentación, clue va más allá de lo

económico )¡ que, por 1o tanto, petrnire iclentificar una serie cle ciimen-

siones típicamcnte asociadas a la cxclusicin y la discriminaci<in social;

pero permite pensar la acción asociada de las instituciones de1 mercado

y, sobre todo, del listado.
De acuerdo con ello, los conceptos de pobrezz alimentaria (de-

rivado de las cliversas teorías cle 1a pobreza.) r. de seguriclacl aümentaria

(n-rás cercanc¡ ¿l discurso cle las políticas públicas) son genéricos del

concepto dc hambre; es dccir, derivacir)ncs c()nccptr-ralcs con L1n conte-

nido normativo y técnico específrco, por 1o tanto, usados en contextos

ideológico-polítrcos específicos. Esto supone construccioncs mctodo-

lógicas, también, disímbolas. Iin todo caso, el clc pabrcz,a alirnentaria

resulta más estrecho en contenidc), pero, por ello, qui'zá el más instrr-r-

mental (ob1etir.'amente medible); mientras que el cle seguticlad alimen-

tzlria requiere un pensamiento complejo, en la medida qr-re involucra

dimensiones econ<imicas y sociales estructurales c histótico-sociales, e

incluso espaciales-regionales.

bstas tres categorías utilizadas prir las ciencias sociales se en-

cuentran atravesadas, de manera trans\¡etSal, por la de génerolo. Fsta

16 Se entiende por género a la asignaci.irn cultural-srrnbi.¡lica I' socinl que se le cla a una

persona según la diferenciación sexu¿ll biolóslcamcntc determinada al naL:er. I)e est¡l
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úrltima supone 1a existencia de relacioncs socialcs incquitativas v de po-

cler, las cualcs cietetminan, cualitati\¡anlentc, ias forrnas c{c dcsigualclad

v violencia entte los génerostt, en cloncle, la rnujet lleva la pec-lr p^rte.

h,n la literatura que trata el problema alimentario-nutricional tal pro-

blemática se compone de una serie de r.'ariables sociales, económicas

v culturales, las cuales colaboran cn su conjunto para determin¿rt una

situación de haml¡re v desnutrición. A continu:rción, se iclentifican una

serie de climcnsiones analíticas quc clcfinen e1 sistema c1e rclaciones clcl

hambre y sus implicaciones sociales y fisiológicas,

1. Estado Fisiológico. Se refiere a 1as condiciones en las qlre se en-

cllentra el organismo cle Lln ser humano, el cuál pr,rcde alterarse cle for-

ma natural por la eclacl cronolí-,gica c.i por alguna enf-ermeclad, o en

el caso de las mujeres, pot el embaraz,<l. Itl género se relaciona a este

colrlponente debido a que, con la presencia cle enfermeclad, es común
que las mujeres se cuiclen v atienclan más que 1os hombres, esto posi-

biemente debido a cliferentes moti\'os, entre los que c1e stacan la percep-

ción de la fortale za del hombre ante la enfcrmedad,Ia falta de tiempo

o interés paru ft al méclico, lzr activiclad laboral, la mism2r pe cepción de

la enfermedad, entre otras.

N{ientras que la pobreza se \¡e inmersa en las características an-

tes mencionadas, se agrega que la falta de un seguro rnédico, largas

distancias cntrc cl clomicilio l- alsr-rna clínica o ccntro cic salucl, falta de

infornración, clesconocimiento de la portación de la enfermedad, entre

otras, son limitantcs jmpr)rtantcs quc predisponen a personas pobres a

la enfermedad. Es conveniente rcalizat censos, determinar qué porcen-

taje cie 1a poblaci<'¡n en pr>breza está enfermz y cuáles srin las enferme-

manerzr:a las rnnjcrcs sc lcs atribulc cl géncro {cmcnitro y a los hombres cl géner:o

nrasculino fl-anras, 199 6).

1j Enfonce s, cs cle vit.al impottancia comprender que, por cicmplo,

pobrez,a y géncro tienc un efccto multiplicacloí v transmisor hacia

que viven en csos hogares, las políticas dc conrbatc n la pobrcza v

níran ignorando las relaciones de poder que somelen a 1as mujete s a

infericrriclacl" (Y rzczrn: 2008: 1 46).

"la relación entre

los niños y niñas

¿11 hambrc conti-
ilna condiciirn de
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dades más comunes; si bien se tiene conocimiento que las infecciosas

a través clel tiempo han sido reemplazadas por las de carácter crónico,

aun en comunidacles pobres principalmente, convef.qen ambos tipos

0/eta: 1999).

2. Disponibilidadf accesibilidad de alimentos. Por disponibilidad

se entiende ala presencia o ausencia parcral o total en el mercado de

Ios diferentes alimcntos quc existcn, quc si bien por la región tertitorial

vaúade localjdad en locaüdac1; 1r por las condiciones climáticas, cle esta-

ción en estación, lo ideal es que exista variedad v adcmás precios jr-istos.

F,l estudio de la alimentacióna nivel mundial conlleva el análisis de la

disponibilidad de aliment<ts corno fuente cle energía y m cronutrimen-

tos, a saber, hidratos de carbono, proteínas y lípidos (Cruceiro:2407).

La accesibilidad se refiere a que se cuente con lt>s medios para producir

alimentos y lo con los recursos económicos para adquirir:los parcial o

totalmentc. A sr-r vez, tambión se tefierc a cllre Su \¡enta Sc cncuentfc

dentro del territorio donde se es pcrsible reahzar las compras.

Desde las perspectivas de género, ia encargada, en la mayoría de

los casos de las compfas, es la mujer, quien, en condiciones c1e pobreza,

se enfrenta directamente a la problemática de la poca disponibilidad y

la difícjl accesibilic{ad a los alimentos que no sólo la afectan a ella si no

a toda su fami[a, o por lo menos a 1a que depende nutricionalmente de

ella. Lin aspecto importante que cabc rcsaltar es qr,re cad,a vez cs más

comúln la ptesencia de establecimientos que ofrecen alimentos poco

saludables a precios más accesibles y que son preferidos por la pobla-

ción pobre, teniendo este tipo de alimentación impacto en su estado

de salud y nutriciírn, de tal manera qut: e1 zrcceso a la alimentacii¡n es

afectado por la pobreza y Ia desigualclad social )¡ sin lugar a dudas tiene

profundas consecuencias en la poblacitin inFantil, adolescentc y adulta

(Riquelme, I-anger y Rocltígu ez: 201,0).
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3. Ingreso individual y familiar. h,l ingreso se considera como Lrna

c{c ias scis fi-rentcs clc biene star cle los hogarcsrs (Bolwinik:2003:17). Iil
ingreso se refiere a la cantidad monetaria que de forma individual apor-

tan los integrantes de1 hogar que tienen alguna actividacl laboral. LIna

de las problemáticas encontracias en este aspecto es que no exjste en

la rnayoría de los casos una clistribu,ción aclccuacla clel ingreso entre las

diferentes necesidacles clel hcigar o la familia 1, s1.1s integrantes, dentro

cle las clue clestaca la ncccsiclacl clc la alimentación, la cr,ral clepencle clel

eénero, la edad y ei estado general cle salud. Si bien )¡a se ha señalado en

la dimensión anterior clue 1a mti.ier mayormente es la clue selecciona 1r

adcluiere de los alimentos, no siempre ella es la encargada de la distribu-
ci<in del ingreso; en estos casos es el hombre quien determina el gastcr

que debe realizarse en cacla necesidacl a cubrir )¡ la mujer debe cumplir
con ello. Si bien ya se hizo mencicin de que la pr>brezz alimentaria se

consic{cra como un ingre s <, Per capita insuficie ntc, cn la siguientc climen-

sión veremos que el balo ingreso no sienrpre es el problema.

4. Ocupación. La actividad quc real-ice cada integrante de1 hogar se

refle1atá en su forma de alimentarse \¡, por tanto, en su estaclo de nu-

trición. Por ejernplo, la actividacl iaboral de los paclres cle familia se

refr,ejará en slr organismo r¡ también de las personas qLre clependan de

ellos, sobre todo si 1a rnr-rjer además de ser ama de casa tral¡aia, ya que

eso no neccsariamcntc, pcro si cn la mayorí:r de los casos afecta cle

alguna manera (positiva o negativamente) en la alimentación de su ia-

milia. También existcn cambic-rs por la actividad laboral u ocupación si

se come en casa o se tiene la necesidad cle corxer fuera.

5" Educación alimentaúay selección de alimentos. Si bien fue Só-

crates quien recomendcl comer )' beber con tnoderacii¡n r¡ sí-¡lo cuando

se sintiese la necesidad de hacedo, fue Galeno c¡-iien agregó la idea de

18 Segúrn JuLio Boln'inik (2003) las scts fiLcntcs dc bicncstar clc los hogatcs son las

siguientes: ingreso corriente, aclivos l¡ásicr¡s v no básic<)s) acceso a bienes provistos
pírblicamente, nir.eles eclucativos 1. clestrezas )' tiempo 1ible.
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"selección" de alimentos como un hecho fundamen tar para una vicia
saru;1o que en la actualic{acl se poclría llam:rr como la gcneración cie
estilos de vida saludables. rGarcía: 1995; oN{S: 2002). pero a}r.ra se
sabe que, a pesar de contar con ingresos, eso no indica qlre se accecla a
una alimentación adecuada, por Jo que la eclucación alime ntañare sulta
ser imprescindible para desarrollar ias capacidacles cle seleccicin cle los
alimentos a consumir, cultural y nutricionalmente clefinicios como sa-
ludable s.

La educación alim entaria comprencle los procesos cle conoci_
miento que tienden a convertirse en valores intangib Ie paru modificar
los malos hábit.s. F,sta dimensión, por lo general, ., .i. competencia
gubernamental, ljnritándc)se a ()rientar \¡ no a ecl:car. Es .lecir, la in_
formación que se clifunde no rogra converrirse en un bien tangible,
dejando a las personas clue reciben .rient aci(tn, que por lo general son
las mujeres, la responsabiliclacr crc sus maros liábitos.

Por otra parte, y auncrlle ia mr-rjer es ra enca rgada cIe rcalizar ras
compras, no siemp¡e es ella quien 1as eligc, va qLlc se ticne c¡ue adecLrar
a los gustos de los integrantes de su familia y en mlrchos casos a las
indicaciones del h'inbre sobre qué ariment's clebe comprar. Relacio_
nado con ia dimensión anterior, en el cuál se clecía q.r. ,o siempre el
ingreso se relaciona aufla inadecuacla aümentación, ya que en familias
clue no se consiclefan en pobrcza alimentaria por tener r_rn ingreso un
poco ma)¡or, c1 ingresc) no cs el problema, pero lo sería la inaclecuacla
selección de lcls alimentos; incluso, cre forma contraria, una famil ia ca_
ta]ogada en p'breza alimentaúa pot su baj. ingreso puecre tener una
mejor alimentación que Ia familta que tie'e un mejor ingreso, )/a que
los primeros seleccionaron mejor sus aiimentos; esto se logla, en gran
medida, a trat¡és cle la educacirjn alirncntaria.

6. calidad de los Alimentos. Er térnrino se refiere ar conjunro cre las
características nutricionaies 

1, organolépticas c1e un alimento. En forma
lamentable, hoy cn día, la caliclad cle los alimentcis se ha afectaclo por
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cliversos métodos clirectosle o indirectos2') que les han mermado pro-
pieclades o incluso agregaclo componentes ajenos a los mismos. t)n
problema que se tiene en la coÍnpr?1 de alimentos cle las familias pobres

es el que los de menor caLiclacl son más ecr.¡nrimic()s, por ejemplo, un

pollo sometido a engorda con hormonas será más barato que un polJo

orgánico2] y, pol'tal motivo, la zrclquisicicin de alimentos con poca cali-

dad se verá reflejado en el estado nutricional y de salud c{e los integran-

tes cle la familia.

7. Agricultura y ganadería locales. Iiste componente es de vital irn-

portancia para el diseño cle las políticas cle combate al hambte, porque

una gran parte cle la p<:tltreza extrema se locaLiza en las poblaciones

rurales que subsisten de sr-rs producciones agropecuarias. Bajo estas

circunstancias, la clisponibiüciacl v la accesibilidacl a los alimentos, e1

ingreso y el egreso, así colxo selección r, calidad de los alimentos, se

articulan estrcchameflte cntre sí. Antes clc la clivetsificación c1c los mer-

caclos alimentarios como párte de la globalización, la agricultura cam-

pesina era Ia actividad cconómicamente productiva más importante.

Su producción serr'ía patcial o incluso totalmente en la :rlimentación

famthar y 1os excedentes posibiiitaban contar con algún ingreso para

tener otras opciones de consumo local.

Sin ernbargo, con la l-iberación de los rrercaclos alimentarios a

nivcl munclial, hoy cn día sr un hogar clrenta con pcqueñas cxplota-

ciones, dependientes de la precipitación pluvial, se subordinan a los

mercados más amplios de insumos (agrciqr-rímicos) y de productos para

venta (precios internecionales), entre otros factores cle producción sus-

ceptrlrles cle perderse (tierra empobrecida en nutrimentos o crosirin del

lePesticiclas, hormonas, alimentos transgénicos, col{rrantes artificiales, aclición cle mi-
ctr¡nutritnentos, entfe Otros.

2(' Cont¿rmjnación ambicnlai, fauna nociva, clert:anrc clc pcttóleo, golpcs a latas clue

contienen alimentos, contaminación cruzada, cntrc otros.

21 ,\l-imento orgánico. Iris aquel que se r btiene mecliante un conjunto de procesos

naturales, sin intcrvenci(rn química ni técnicas cc.,ntaminsntes.
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suelo; escasez cle manc.i de obra por migraciln o de splazamiento for-
zado;y falta de capital o cróclitos), es probablc quc cuentc como estra-

tegia la pluriactividad para clisponer de recursos monetarios \¡ comprar

alimentos par21 colrrplementat 1o c¡-re ha clejadt> de producir.

Lln problema central en esta dimensión es el género en contextos

de migración, ya que, si bien el papel de la mujer es hacer las comptas y

la prepanclón de los alimentos, cofl la falta cle hombre s para trabajar la

tierra, eilas cleben ocuparse c1e la ptocluccií'rn, pc1.o con menos acccso v

control sobre krs recursos prc;ductivos.

8. Alimentos componerites de despensas gubernamentales. Una

de las formas de apolro a las familias p<>bres qlle pertenecen a los di-

versos programas existentes en AL es a través de clespensas, pero, en

ocasiones, estas no están diseñadas para cubrir con 1o que su notnbre

dice, ser un apoyo; en este caso se pueden considerar como L1n mero

cumpümicnto a meclias por parte cle1 gobie rno par^ clecit que se re-

partieron en el año "x" número de despensas )¡, con ello, pensar clue la

p<tbrcza aümentada está disminuyendo; estas despensas,lejos de dismi-

nuir 1¿ pobrcza y mejorar el estado de nutrición, producen rechazo pon

parte de la comuniclacl por ser raquíticas en canticiacl e insuficientes en

nutrimentos ,v variedad, además c{e que no se ajr-rstan a las necesidades

ni gr-rstos de la población objetivo.

Toclas estas climensiones, no cxhaustivas, pt:ro emblemáticas en

la investigación sobte el tema, son in-rportantes al momento de pensar

en el hambre como fenómeno social v sus derivacioncs conceptualcs

como la pobreza alimentaria y la seguridad alimentatias. Por lo que

conviene reflexionar estas climensiones empíric¿s en relaci<in con el

desarrollo sociológico expuesto al principio de este capítulo, en torno
al problema de la alimcntación y estrrlctura social. Para ello, cs posible

pensar anaTíticamente e identihcar zonas de cohe sión lógico -analítica

entre dimensiones empíricas ,v teóricas (Cuadro 1).
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Cuadro L

Alimentación y estructura social

.,..,,i',-r.

:;:.1.).:,.:,::t,.:,:,.:...::,,:::,::,.::,.i:l'',,t :-,, .

t 
¡" :',,'.1b,7@ ;ionés',

:ernpír,icas del

,, problema '

aliniéntario-nutri-

,,,t,, f,ilal.ral

For,r¡ias de

socialidad

asociadas

Posiciones sociales

asocladas

Instituciones

asociadas

Estado /isiológico.

Cuiclado.

Enfermedad.

Ítmltarazo.

Pobreza econó-

mica.

Hambre.

Clénero,

Clases sociale's.

Instituciones de

salud del F,stado

y el rnercado.

Sistema de bien-

estar púbLico.

Programas com-

pensatorios.

tramilia.

Comunidad.

Disponibilidad y

acrusibilid'td de

alinento.r

Pobrezz econó-

mica.

FIambre.

Género.

Clases soci¿rles.

N{ercado de ali

mentos.

]rstaclo.

Familia.

Comunidad.

Ingreso intliridaal T

,fantiliar

Pobreza ecqrnri-

mic¿r,

Hambre.

G'énero.

Iltnia y cultur:r.

R'¿z.tt.

Clases sociales.

N'lercaclo de tra-

ba¡o.

b,staclo.

Fi ducación aliru en tari a

.y selección de alimentos

Polxeza econó-

tnica.

Género.

Iitni:r v cultura.

Raza.

Clases sociales.

Mercado de

alimentos.

Hscuela.
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Ocupación

Pc¡breza

económíc¿r

N'{oviliclad

sc;cial.

Clasc social

Nfercaclo de

trabajrr

Iramilia.

Calidad de 10.r."1/i-

ntetttos

1)obteza

económica.

Género.

Irtnia y cultura.

Raza.

Clases sociales

Organizaciones

plocluctoras cle

alimentos.

N{ercaclo dc ali-

rIle ntos.

F,stado.

-4gi r u lnr ra _1t gan a de rí a

locales.

Poltreza

econtimica.

Género.

Et.nia y cultr;ra.

Raza.

Clases sociales.

()rganizacione s

ptocluctoras cle

alimentos.

Mercaclo cle ali-

mcfltos.

F,stado.

,'l /i rn e n to.¡ co n(: a n e n /e.r

de de.rpensas gabu'na-

ntenta/e.r

Pobreza

econ<imica.

Género.

Etni¿ y cultura.

Raza,

Ciases sriciales.

Flstado.

I;uente: -[l]¿rboracitin propia,

3. Políticas sociales compensatorias y alimentación en América
Latina

En Amértca Laúna se han implementaclo una serie de políticas sociales

compensatorias, sobre todo de lucha contra la ¡robreza extreffra; en casi

todos lcls casos en los cliseños de estas pt>líticas se han incluido com-

ponentes alj.mentarios" Lln este apartado se lrace una breve clescripción

del diseñr; de tres prograrn s (Cuadro 2).
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México y el Progresa-Oportunidades

F,l Programa Oportunidades (a partir del 2002) tiene corrio su antece-

sor el Programa de lrclucacirin, Saluc{ v r\Limentación GROGRESA)
originado en 1.997, balo el mando de la Secretaría de Desarrollo Social

(StrDESOL). Su objetivo fi-re beneficiar a famiüas comprobadamente

pobres en los ámbitos cle educación, sah-rd v alimentación. Una vez se-

leccionaclas las familias, la responsabiljciacl total clcl mantenimiento clel

programa tLlvo como base la muiet, madre dc familla. ¡\lrora bien, para

recibir L1n apo\¡o econ<imico mensual, se le conclicion<i a1 cumplimientcr

de una serie de acciones ad l¡oc como la asistencia semanal a pláticas y

talleres, la asistencia de los menr;res a ia escuela y recibir 1a atenci<in

mínima de s¿lucl (exámenes gencralcs, \¡¿clrnas, cofltrol natal).

Además, se les otorgó una clespensa que dista mucho de cubrir

con las necesidades nutrimentalcs clc la familia por ser mlry pequeña v

porqlre poco considera los gustr-rs y costumbtes de la población a la que

van dirigiclas, esto afecta la manera ci;mo la familia 1a recibe efl slr hogat

v ei uso que hacen de ella. F,ste programa fue deficiente en el aspecto

de que, aunque tenía una amplia cobcrtura, sus ejes etan pocos v tuv<t

como fin tratar de resolver el restiltaclo cle la pobreza más que la pobre-

z^ en sí. La cobcrtura c1cl ptogtama fue clc cinco milloncs ochocicntas

mil familias, que en contraste con los otros dos programas fue mavor

(gobietnofederal.gt>b.mx 20 1 0) .

Brasil y Fome Zero

Fome Zerc> o Hambre Cero (su traclucciírn al español) de Brasil, creado

en el añ<> 2003, aclemás c1e tener interés en combatir el hambre, tuv<>

como característica la plomoción de Ia seguridad alimentar:ia ,rt ns¡1-i*

cional además cle la inclusión social i, la ciuclaclanía en Ia búsquecla de

los más vulnerable s al hambre. Este programa trabajó en torno a cinco

grandes áreas: seguticlad aLimentaria v nutricional, ingrcsos de la ciu-

dadanía, programas estructllrantes, ¿lcciones emerÉlentes V educactón

ciudadana.
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f)entro de su estructura) un con-lponente muv importante fue la

Bolsa de F'amilia, importantc prosramaclue rcclituó al pueblo brasileño

gfandes tesultados; otfa clistinción es el hecho de c¡-re promovió n<l

sólo la d-isponibilidacl )' el acceso a los alimentc>s, sino que, además,

dotó a la poblaciirn objetivo de los conocimientos para que la selección

cle los aLimentos proporcic)nara una clicta saludzrblc. Para ser bcncficia-

d,o, se debió segr-rir cierto proceso y reunir recluisitos cl,re fueron como

estrategia para lograr qut: tocla la población teflga identiclacl ciucladana,

así como sus beneficios y responsabilidades'

En el pdmer periodo de gobierno de Lr-rla da Silva, los resultados

no Se hicieron esPefar )', aLrnqlre la cobertr-rra fue menof que el ()por'

¡-rnidades, el beneficirl fue de rnej<;r calidad )/ con más componentes'

I)ichos resultados se \,'en telleiados en artículos publicados en el sitio

web del programa.

Chile y Fosis

F,l Fonclo cle Solidaridad Social e Inversión Social (Fc,rsis) de Chile, fi're

creado en 1990 )¡ tll\¡o com() lin combaúrIa pobreza )'disminuir la

vr-rinerabilidad social de las pefsonas v las familias, a través del finan-

ciamiento de forma total o parcial de planes) pfogfamas, pfo)¡ectos )'

actividacles cle clesarrollo social. Su población objetivo fueron los ló-

venes, pobladores rurales v las localidades altamente marginadas. LIn

punto importantc clcl F'osis cs quc cn slis programes particip¿ron lantrr

las persgnas como sus farnilias v no sólci conro receptores del apoyo,

sino que se invoh-rcraban más a1lá. Además, uabai(> en coniunto con

organizaciones gr,rbernamentales y no gr-rbernamentales en pfo de la

población que 1o necesitaba'
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Cuadro 2
componentes alimentario-nutricionales en los programas

Sociales de América Latina

Opor,tunid,ades Fome Zero Fosis

F
I!
É

Promover el desa-
rrollo humano de la

población en pobre-
za extrema. Brinda
apoyos en educación,
salud, nutricií¡n e in-
greso.

Coordinar las mejores condiciones
para garanttzat acceso a los alimen-
tos, expansión de la producción y
consumo de aLiment<.rs saludables,
gener'.rción de ernpleo e ingresos,
mejora en la educaciírn, condiciones
de salud, acccso al agua, todo desde
la perspectiva de k¡s derechos.

Contribuir en el
esfuerzo del país
por la superación
de la pobreza y
disminución de
la vulnerabiüdad
social de las per-
sonas y famiüas,
aportando res-
puestas originales
en temas, áreas y
enfoques de tra-
bajo complemen-
tarios a los que
abr¡rdan otros ser-
vicios del Estado.
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Conternpla ocho
moclaliclades:
1. Recursr.rs para
rrujcre s, rnaclrcs de

farr-rilia, para el in-
greso familiar rt una
mejor alimentación.
2. Becas para niños
y jóvene s, a pertir
cle terccro cle prim:L-

ria v ha.t'l cl úitimo
grackr de educa-

ción media sr-Lperior.

3. Fonclo cle ahr¡rro
para jrivene s qlrc
concluyen su liduca-
ción Nicdia Sr-rperior.

4. Apcryo para
últilcs csct.llarcs.

5. Pacluete dc ser-

vicir>s médicc¡s ,v

se si<lnes e clucati-
ves pera la salucl.

6. Complcmentos
alir¡enticios a niños 1:

niñas entre 6l'23 me-
scs y g¡¡1.¡ tlcsnutrición
entrelc¡s2y5añc.,s.
'l'ambién '.r mujere s

ernbarazad¿s o en

periodo c1e lactancia.
7. Apo-ro de !i540 bi-
mestralcs aclicionales

por cada aclulto t¡a-
vor, cn localidade s

ma)¡ores clc 10 mi1 ha-

bitantes. 8.

Apo-r'o rrdicional de

$100 bimestrales para

cl consumo cncrgéti-
co de circla hogirr.

Programas y Acciones F.je 1.

Accsso aos All'\cccso ¿ krs alimen-
t()s. ]lste eixt'r conténr pr()gremes
c agócs cle ti:.rnsleréncia clc rencla,

alinrentacao e nr-rtrigáo e ¿tcesso i
inibrmaqáo c cclurcagñEje 2. ltrrta-
lccimcnto da AgricultLrra Farliliar-
Fortalecimiento cle la Agricultura
I':r:rmiliar. l'lstc cixo bnsca c> clesen-

volrrimcnto dc agócs cspccílicas na

agricr-rltura familiar promor,cnclo a

ueragio dc renda n() cemp() eo au-

nlento cla proclugio cle '.rlimcntos

para o cc)nsumo. F,je 3. GGeragao
de Renclaeneraci<iu cle Ingresos.
Ilstc r'ir,, inccnliva a cc{,n,rrtria st,-

lidária e descnvolvc agócs dc quali-
ficaEio da popurlaqao de baixa rend¿
rt, r st ntitl, r tlc corltrilluir prlt'3 a su¿

insclqáo no rrtcrceckr clc trabalho.
Hje 4. Articulagiio, N'IobiLizagio e

C.ontlole Sociel\rticulacirin, movi-
liz.¡ci(¡n y col-ltrol social. Ilstc cix<.r

tcnl conlo propostíi estimulat :r so-

ci.dr,l.'a tirm'tr fxrcr'rirs cr)ln ()

soverno f'ccler:al peÍa a realizagño c{e

carrpanlras cic comb¿tc á fomc c clc

s€gllranqa aümeutat e nuttit'ional.
ii a participaqáo cla socieclaclc no
acompanhamento c vcrific:rgño rlas

aqires do Fome Zero. Bols¿r F¿rmi-
Iiar PBF lls unzr transi-erencia <lirec-

ta cle rent?l ccrndicional cpre benclicia
a familias en sitr-ración cle pr-,breza

(ingrcsos p()r pcrsona $7{)-$140) v
extÍema prtbreza (ingresos p()r pcr-
sona $70).
Lil gobierno federal se artjcule a la
poJítica social con los cstaclos .v mu-
nicipios y' con l;r p:rrticipación clc la
socieclacl, implementa pr()gramas
e iniciatir.as qr:c l;uscan sr-rperzrr la

pobreza )'cl acccso clesigual a la ali-
mentación en canticlacl y calidacl sri-

ficientes para una r.'ida digna, rcgular
y sosteniblc.O clr"rbr'

Liesttona ehcren-
temcnte recufsos
en t()clo e1 país,

cucnta con expe-
riencia en el traba-

ic., en complcmen-
tariedad con otros
v con instrurnen-
tos clc me dicitin
_v rcgistro, toclc,

cllc.' pr-,sibilita un

trabajt., co()rdina-
do, sistemático y

rrlccliblc con crrl-
presas privadas y
organizaciones cle

1a socicdad civil.
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1. Corresponsabili-
dad, factor importan-
te porque las familias
son pafte activa de su

propio desarrollo, su-

perando el asistencia-
Lismo y paternalismo
2. Riguroso siste-

ma de selección
de beneficiarios.
3. Sr-r prioridad es for-
talecer la posición de
las mujeres en la fa-
miüa y la comunidad.
4. En el ámbito edu-
cativo, a partir clel pri-
mero de secundari'.r, el

monto de las becas es

mayor para las muje-
res, dado que su índice
de deserción aumeflta
a p^rrif de ese gtado.
5. Las mujercs em-
banzadas reciben un
protocolo de consul-
tas para cuidar el de-
sarrollo del embarazo,
Ia salud de 1a madre y
prevenir partos con
riesgo. 6.

Los apoycis moneta-
rios se entregan direc-
tamente a las f-amilias,

sin intermediarios.

1.O primeiro ponto pcisitivo dc;

FOME, ZERO Foi priorizar o tcma

da fc¡me na agenda poLítica do Brasil,
coffi repercussóes no cenário mun-
dial, além de reforgar a participageo

ea mcll:.1hzagáo da socieclade. Dar
prioddad a la. cuestión del hambre,

con repercusiones en el escenario
mundial, y fortalecer la parucipación

)' la movilización de la sociedad.
2. PermireO segtrndo pontc' posiri-
vo do FOME ZERO foi possibili-
tar a vinculaEáo entre a Po1ítica de

Seguranga Alimentar e Nutricional
ea necessidade de repensar e agáoZ.

ppPPER la vincr-rlación entre ia po-
lítica de seguridad alimentaria y la

necesidad de replantear la accitin del

Estado. Quanto mais garantida a in-
tegragáo das áreas envolvidas nesse

temr, nrais estimuladas as parcerias
e melhor promor.idos os canais de

participagáo popular c controle so-

cial, n-raior é a possibiüdade de con-
solidagáci efetiva dessa pcilítica.

En lcrs ptogta-
mas del FOSIS
participan per-
sonas, familias y
organizaciones
que necesitan una
oportunidad para

superar Ia situa-
ción de pobreza
o vulnerabiliclad
en que viven. El
FOSIS los a1nr-

da cu¿ndo han
pcrdido el traba-
j,r, tienen pocos
ingresos, están

enfermos ellos o
alguien de su fa-
milia, o no tienen
estudios.
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Secretaría de Educa-
ci<'rn Púrblica, Secrera-
ría de Salud, Instiruto
Mexicano del Seguro
Social, Secretaría de
Desarrollo Social, y
los gobiernos estata-
les 1, municipales.

Ministerio de Desarrollo Social y
Combatc contra el Hambre, N{. de
Desarrollo Agropecuario, M. de Sa-
lud, N{. de Educación, M. de Agricul-
tura, Ganadería y Abastecirniento, N{.
de Trabalo v Empleo, NI. de Ciencia
y Tecnologra, N[. de Integración Na-
cional, N{. de Nledio Ambiente, N{, de

Justicia, Secretaría Especial de políti-
cas p^ta Promr¡ver la Igualdad Racial
v el Nf. de Hacienda.

Empresas
Minera Carmen e

Andacollo. Fun-
dación Minera.
Los Pelarnbres.

Minera Lumina.
Cooper Chile.
Habitabilidad
con el aporte de
XSTRATA CO_
PPER. Empresas
fbrestales en la
VIII y IX. Región.
Hoteleros de
Villarrica en co()r-
dinación con la
Universidad de
Vi-ilarrica. Akanza
con SODIMAC
de Viña del Mar.

F
Fi

fvl

U

El Programa opera a

nivel nacional, en más
de 92 n-ul localidadcs,
en los municipios de
tnalze¡ marginación,
en áreas rurales, urba-
nas 1' grandes metr(')-
polis. Se beneficia a

5 millones de farnilias,
es decir, 25 millones
de mexican<)s, cuafta
parte de la población
nacionai.

Bolsa Familiar by

- 
l25f m.dified 2o0g-04-23 I5;30ó

Programa Bolsa Farnília atcndc mais
de 11 milhóes de f-amílias em tt.¡dos
os rnunicípios brasileiAtiende a más
de 11 millones de hogares en todos
los municipios. Vários estudos mos-
tram qlle o Programa já apresenta
resultados itrtportantes:
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' Mujeres emb^ra-
zadas y en lactancia
tuvieron control mé-
dicc-r y nutricional.
. 1 de cada 4 niños
mejoran su nutr-i-

ciór-rysaludycre-
cen su peso y talla.

' Niños y niñas me-

loran sus habilidades
motoras cn 15 y 1Q(/6

respectivamente, e

inctementan de 28

a 440/o la probabi-
lidad de aprobar el

primer año de pri-
maria y de avanzar a

tiempo en la escuela.
. Más de 700 rnil be-
carios son jóvenes que
estudian bachillerato.
. Prácticamente todos

un ma)¡of grado es-

colar que sus padres.

' Los jóvenes están

sustituvendo e1 tre-
bajo por \a esclle-
la entre 24 y 4Bn/,
. Cinco millones de

murje re s mejoran el

consumo, Ia nutri-
crón y salud de sus

famiiias, tienen mejor
atenci(in médica y

detectan temprana-
mente enfermedades.
. Se im'ierten r-riil mi-
llones de pesos más

en becas de mujeres;
hay más muieres que

hombres con beca.
. Las niñas y jóvenes

de Familias cn pt,brc-
za denen las tnisrnas

oportunidades v nrás

incentir-us parx csru-

diar que los varones.

Bolsa Familiar bv 
- 

last modifred
2009-04-23 15:30O Programa Bolsa
Família atende mais de 11 milhóes
de farníüas em todc¡s os rnunicípios
brasileiEstudios muestran qLre el

programa está clando resultados sig-

n.ificarivos:
o PBF está bem focdtzado, ou
seja, efetivamente chega is fa-
m ílils quc dclc ncccssitxm c quc
atendem aos critérios da lei;Está
bien centrado, alcanza efectiva-
mente a 1as famili¿rs necesitadas v

que curmplan 1os critcrios dc la 1cy

- o Programa cc¡ntribui de forma sig-

nificatir.a para a reclugáo da exttema
poltreza e da desigualdade;Contribu-
ye significativamente a la reducción
cle la pobreza extrema y la desigual-
dad. - o Programa contribui p^r^ a

melhoria da situagáo alimentar e

nr-rtricional das famílias beneFciárias.
Ayr,rda a mejorar Ia situación alimcn-
taria y nutricional de las familias be-
neficiarias.

liuente: elabt¡t¿rción propia.
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Si l:ien ei trabajo sc ha centr:rdo en la problemática de la seguriclacl ali-

mentaria detectacla cn trcs paíscs de AL, es inclucl¿rble que las dimensjo-

nes anteriores son universales. 1VIás aún, lo interesante es conocer cóm<r

cada uno cle estos paíse s aborcla la problemática en busca de rnejr>rar las

concliciones de sus ciudadanos. Los ttes prc)gramas revisaclos (Cuadro

3), clifieren cn dir.ersos aspectos, clcntro dc 1os cr-rales resalta 1a manera

en la qlre Se decicle combatir a la pobreza>es decir, a SuS causas o a Sus

efectos. Al respecto, mientras c1ProgÍama Oportuniclacles está clirigiclo

principalmente a contrarrestar el hambre, resultado de la pr:breza, el

Fosis I el Fome Zerr> están enfocados a dar solución a 1as causas de la

misma. lletomando el tema, uno de los motirtos que se consid era pat^

1a elaboraci<in de las políticas socjales con c()nlponente alimentario en

AT. radica en que, al no consicierarse la opinión del cir,rdaclano en nin-

gún momento, se crean e implementan canticlacl de programas y estra

tegias que fracasan precisamentc por cstc motivo.

Dentro de los resultaclos que han obteniclo tanto Fosis, princi-

palmente Fome Zero, se encucntra que la población blanca se ha be-

neiiciaclo en más de un aspecto, situación qr-re aclemás de mejorar sus

condiciones cle vida, 1es dan ia oportunid¿cl cle alcanzar un mayor de-

sarrollo humano que se maniliesta tanto a nivel indiviclual con-ro colec-

tivamente. El éxito de cste programa tieuc que ver con todos los com-

ponentes qr-re 1o integran, mismos c¡-re cle manera coniunta brinclan a

la pobiac tón Ia oportuniclacl dc zlcenz,ar su máximo cle sarrollo por qr-re

la dotan de las herr:rmientas neccsalias para haccrlo. I)esdc Lrn apovo

económico hasta edr-rcación nutricional, lione Zero es ho1' por hov la

política más completa v exitosa de AméricaI'atina ); por ello, se debería

c<¡nsiderar como rnodelo por los demás países.
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Dimensiones
Programas

Oportunidades Fome Zero Fosis

Ir s taclt¡ l--i s ioló g1c cr X X X

Disponibilidad / Accesibiliclad de

los Alimentos

x X

lngreso / Ligreso lndividual r.

famihar

x X

F,ducación ,'\limcntaria / Sclec-

ción cle los Alirnentos

X X

Caliclad de los Alimentos X

AgricrLltura v ganaclería locales \ X

Alimcntos colxponentcs cle cles*

penses prbernamentales

X X

Ocupacitin X X

Cuadro 3

Dimensiones de la Seguridad Alimentaria y diseño de

progf amas compens atofios

Fuente: elaboracií-,n pr:opra

L<; anterior radica en que ia perspcctir.a cluc tienen estas poLíticas de

qué es la pobrezay la problemática de la sesuridad alimentaria es más

pfeventirra que cufativa )', por tanto, Se mefma 1a prevaiencia de estas

problemáticas y se convierte el cítculo r.iciclst> cn r,'irtut>so. Sería impor-

tante leal1zar un análisis a profundidacl del programa ()portr-inidades,

que, si bien se han logrado objeUvos importantes, considefe factofes

que han quedadc-i fuera, qlle se integren para que pueda ser un progra-

ma con mayor integnclacl, enfocac{o a Atacar ias car,rsas estructurales

desde Lrna perspectir¡a de solidaridad 1'progreso.
Recapitulando, uncl cle los mr;tivos por los cr-rales se consiclera

que la elaboración de las políticas alimentarias en México radica en que,

al no considerarse la opinicln clcl cilicladano cn ningún moffIento, se

crean e implemcntan canticlacl clc prografirzs 1, cstrategias qLle ftacasan

pfecisamente pof este motivo, pof no hacer al ciudadano pafte de dichcr
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proceso en la toma de decisic¡nes \') por 1o tanto, sólo se impone lo que

el Gobietno clccicle.

LIn dato interesante es que en Nféxico existen en los estaclos, cle

m^nera independiente, programas dirigidos a la política cle 1a seguridad

alimentaria que duplan funciones con el programa f'ederal C)portunida-

des; lcl cual, además dc tenef poco óxittt, uttltza fecufsos quc bien po-

drían ser empleados para el mistno fin o }¡ien pafa otros, pefo siempre,

err ufl tral.:,ajcl en cc;njunto en pro clc la población.

Conclusiones

Se pr-rede conclujt clue el programa más completo por considerat den-

tto del diseño toclas las dimensiones que ef] sr,r conjunto tienen un ma-

yor impacto contra Ja probJemática alimentaría es Fome Zerc¡ cle tsrasil;

en contfaste, I,iéxico con Oportunic{ades Se nota incomplcto c insufi-

ciente.

Se consiclera necesariala reconstituci<in cle ios programas que se

fomenten cc,in la participación ciurdadana de abajo hacia arciba, pues,

finalmcnte, debe ser bene fi ciada 1a poblaciix pobre v n() scilo e1 go-

bietno en turno.
Para Jogr:arlo, 1a población cjudadana debe intervenir en las tres

fases de las políticas -v sus progfamas: diseño, instrument:rción v ejecu-

ci<in, así como en la er.aluacirln de cacla una de ellas. Además, la proble-

máttca no srilo rzdtca en lo antcrior, sino en considerar quiónes son los

encargados de crear dichas pcilíticas, así como cluiénes las aprueban e

implementan, ¡r, sobte todo, cr>n qr-ró intención )'a benefrcio realmente

de cluién son elaboradas.

La sugerencia que se propone en la elabc,racií-,n de pc.,líticas pú-

blicas es otorgar la esponsabilidad clel diseño v elaboración a personas

capacitadas; pala e1lo, e s ncce safio rcaltzar previamente un soncleo co-

munitario para prio úz,ar y maximizar la clestinación cle re cursos (econó-

micos y humanos) para conoccr la situacicin )/, con basc cn e11c-i, totnar

decisiones dondc la población sea paftlcipc dc lo antcrior, que inclul,c

la aplicacrcin de éstas, entre otros asllntos.
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